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Es sumamente curioso, pero probablemente uno de los 
mayores logros de Don Juan Carlos de Borbón 
(contemplado a la altura de su 70º aniversario, que hoy 
celebra, después de sus 33 años de reinado), pudiera ser 
el echo de que ha dejado en la más absoluta nebulosa, 
solo válida hoy para algunos recalcitrantes, la vieja 
polémica que ha estado presente en los siglos XIX y XX de 
España, entre monarquía y república. 
 Por supuesto, desde un punto de vista racional, 
moderno y democrático, la república es mucho más 
defendible que la monarquía, pero los conceptos 
abstractos no son más que tipos ideales, como diría Max 
Weber, que deben ser contrastados en un contexto 
determinado para poder apreciarlos en su justo valor. Y, 
precisamente, en el contexto actual de España no cabe 
duda de que la monarquía está siendo útil y puede serlo 
más, a la vista de lo que se nos viene encima. 
 Esa es la razón de por qué el viejo debate entre 
monarquía y república, en la España de hoy, no tiene, por 
el momento, ningún sentido. Es más: si nos apuramos, la 
única distinción existente entre una monarquía 
parlamentaria, como la española actual, y una república 
parlamentaria, como la mayoría de las europeas, no reside 
si no en la forma de la Jefatura de Estado y, más 
concretamente, en la forma de su acceso al cargo, más que 
en las funciones que cumple la persona que encarna esta 
institución, pues prácticamente son muy similares. 
 En consecuencia, las diferencias entre ambos tipos 
de régimen político no son sustanciales, puesto que la 
organización política del Estado puede  ser muy similar en 
uno y otro como nos lo demuestran múltiples ejemplos. 
 
`Los dos cuerpos´ 
 
De este modo, ya no hay razones de peso para reivindicar 
la forma republicana de gobierno, salvo que hubiese 
graves defectos en el funcionamiento del monarca como 
Jefe de Estado. A este respecto, puede ser útil la vieja 
doctrina medieval, estudiada últimamente por Ernst 
Kantorowitz en 1957, de los dos cuerpos del rey, que 
consiste en distinguir los dos aspectos que confluyen en 
un rey. Por un saldo, la persona en concreto, con sus 



propios defectos y cualidades, sometida, como el resto de 
los mortales, a las enfermedades y a su desaparición. 
 Y, por otro, la encarnación de una función en una 
persona, más elevada que ella misma, que la convierte 
virtualmente en permanente, o sea Rex qui ninquam 
moritur (el Rey nunca muere), queriendo señalar de esta 
manera tres caracteres: la perpetuidad de una dinastía, el 
carácter corporativo de la Corona, y la inmortalidad de la 
función real. 
 Esta separación entre los dos cuerpos del rey, 
aunque proviene de la época de la monarquía absoluta, 
cuando alcanza su más profundo significado es justamente 
en el periodo actual de las monarquías parlamentarias. Y 
éste sería el mérito de Juan Carlos I, al haber logrado 
una clara diferencia entre una y otra versiones, porque 
sin las vicisitudes de cuerpo mortal afectasen gravemente 
al cuerpo inmortal, la polémica sobre monarquía y 
republica volverían a plantearse de forma cruda. 
Ciertamente, esta interferencia se ha producido algunas 
veces, pero siempre en cuestiones no demasiado 
importantes. Y cuando así fue, el resultado posterior ha 
sido paradójicamente positivo, como ya ha ocurrido en el 
ya famosos incidente con el presidente Chávez. 
 Por consiguiente, el Rey debería vigilar por que no 
se entremezclaran las dos facetas de su persona, en aras 
del buen funcionamiento de la Corona. Que hasta ahora 
eso ha sido así, lo demuestra, como decía al principio, el 
hecho de que hoy ya no exista un enfrentamiento 
ideológico, como en otras épocas, entre los partidarios de 
la república y la monarquía. Y no lo hay por la sencilla 
razón de que el Rey ha cumplido rigurosamente con las 
funciones que le atribuye la Constitución. Por eso, hoy 
muchos republicanos, que indudablemente no son 
monárquicos, afirman que son juancarlistas. 
 Esperemos, pues, que en un futuro, si la Corona 
aspira a mantenerse, acabe debiéndose también a que 
muchos republicanos potenciales –que haberlos, haylos-. 
se declaren entonces felipistas. 
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